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Más robos y asaltos 

Hampa arremete en Ciudad Quesada

• Supuesta riqueza atrae a ladrones del Valle Central

Carlos Hernández P.  Domingo 15 de septiembre, 2002. 
Ciudad Quesada. De la otrora tranquila Villa Quesada ya queda muy poco.

Después de transformarse en ciudad y de experimentar un paulatino incremento en la población y de la actividad comercial, la cabecera del cantón de San Carlos –de 37.000 habitantes– no escapa ahora a uno de los problemas del ámbito urbano: la arremetida de la delincuencia.
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  Delitos en aumento 


Lo perciben sus habitantes, quienes añoran la tranquilidad que se ha ido perdiendo, y lo demuestran los números de la policía. 

Estadísticas de la delegación regional del Organismo de Investigación Judicial (OIJ) confirman que en los últimos meses se viene registrando aquí un repunte en los robos a viviendas y comercios, asaltos y "tacha" de vehículos.

Entre quienes se han percatado que la situación está cambiando se encuentra José Rodríguez, maestro de obras pensionado –de 65 años–, quien desea que no se hubiesen marchado aquellos años cuando podía participar, sin ningún temor, en las tertulias en el parque de Ciudad Quesada. 

Para Rodríguez, ese sitio ya no es el mismo. Se ha convertido –aseguró– en centro de operaciones "de gente muy peligrosa".

Incluso, varios pobladores del distrito primero del cantón de San Carlos afirmaron que viven "a puerta cerrada" como consecuencia de alguna experiencia desagradable que vivieron en el pasado o ante el temor de ser la próxima víctima de la delincuencia.

Delincuencia juvenil

De acuerdo con distintas dependencias, el embate del hampa se intensificó en Ciudad Quesada como resultado de la combinación de diversos problemas que también vienen creciendo: consumo de drogas, pobreza, desempleo y violencia doméstica.

Los jóvenes parecen ser los más golpeados por esta situación pues cada vez son más los menores que cometen delitos. Algunos de ellos, incluso, se han integrado a pandillas que se dedican a asaltar estudiantes para despojarlos de sus pertenencias.

Eleomar Méndez, delegado cantonal de la Fuerza Pública, indicó que esos grupos están conformados por menores provenientes de barrios marginales como La Margarita, La Cruz, San Martín y Cedral. No solamente atacan, sino que demuestran una conducta cada vez más violenta, agregó.

El por qué del surgimiento de esas bandas juveniles tiene su explicación en el entorno social y económico, manifestó la psicóloga Yeni Salas.

Puntualizó que algunos de esos pandilleros proceden de hogares desintegrados o fueron víctimas del abuso sexual. "Algunos sueñan con salir del pozo, pero temen ser rechazados", añadió.

Greivin Hernández y Juan Cruz, agentes del Organismo de Investigación Judicial en Ciudad Quesada, puntualizaron que el 80 por ciento de los delitos contra la propiedad que se cometen aquí están asociados con el consumo de narcóticos.

"Son muchos los adolescentes adictos que delinquen para financiarse la compra de crack y marihuana", enfatizó Hernández.

Espejismo que atrae

En el conjunto de razones que explican el fenómeno, monseñor Ángel Sancasimiro, obispo de la diócesis de Ciudad Quesada, consideró que otro factor que incide es la creencia popular de que en esta población de la zona norte hay muchos recursos económicos.

"Atraídos por la falacia de que esta zona es muy próspera, que hay mucho dinero, aquí llegan a diario antisociales del Valle Central en busca de dinero fácil. Esos son los que roban carros y los que cometen robos millonarios en perjuicio del comercio", aseguró.

María Amalia Chaves, abogada del Patronato Nacional de la Infancia (PANI), estuvo de acuerdo con el punto de vista del prelado católico, pero añadió que debe considerarse también la distribución desigual de la riqueza que le ha dado fama a San Carlos.

"La pobreza, que ha crecido significativamente, tiene como sus principales víctimas a niños y adolescentes con muchas necesidades básicas y expectativas insatisfechas, las cuales generan que ellos estén asumiendo actitudes no deseables", comentó.

La psicóloga Yeni Salas, quien aconseja a varios de esos menores, expresó que muchos de ellos deciden tomar el camino delictivo cuando se ven forzados a abandonar el colegio para ayudar a sus padres, pero luego no encuentran lugar en el mercado laboral.

Sobre este particular, Juan Carlos Rojas, director del Liceo San Carlos, reveló que la mayoría de los 318 alumnos que desertaron durante el presente curso lectivo alegaron la necesidad de trabajar para ayudar a su familia.

Sin negar que el hampa golpea, Wílliam Víquez, presidente de la Cámara de Comercio e Industria de San Carlos, no cree que la ciudad esté viviendo una situación caótica. "Hay dificultades, pero sería injusto y exagerado afirmar que esta es tierra de nadie", dijo.

Comentó que la Cámara está organizando un foro con distintos sectores para analizar la situación y trazar un plan de acción.
